
 
 

Transgresiones de la sensibilidad 
 

La solución que 

 
 luego, cuando los hechos se manifestasen 

abiertamente irreversibles, de par en par 

investidos de todo el esplendor de su 

poderío y todos nosotros contentos y 

felices o por lo menos satisfechos de no 

haber hecho el más espantoso de los 

ridículos — teniendo, como teníamos, que 

competir en justas rivalidades (aunque por 

fortuna no en torneos ni a caballo) con las 

de segundo C, que hacían siempre unos 

ridículos muy bonitos —, se mostraría no 

tan magnífica como pareciese cuando, en 

el casting —y asesorada por un coach por 

el que todas las demás soluciones se 

habían peleado a brazo partido porque 

tenía muchísima fama y, como es natural, 

todas querían ser la mejor—, la viéramos vestida de amazona y a caballo1 

sino, para desencanto de un público ansioso de novedades, ataviada con sus 

ropas de siempre y sus tacones, demasiado altos para resultar creíbles si se 

consideraba la torpeza de la susodicha y  el camino, demasiado largo y harto 

pedregoso que habría de recorrer hasta hacerse patente con tan — el asesor de 

imagen (y, si el titular estaba malo, algunas veces hasta de sonido) no dejaría 

de insistir en este punto tan negro — poquito brillo; pero, y esta era una 

particularidad que también convendría que se considerase, perfectamente 

maquillada, eso sí (y había que resaltarlo en rojo o en negrita), con la 

manicura recién hecha (eso también) y, como colofón y adorno de su figura, 

una permanente que, amén de quedar muy natural, casi no se notaba que 

estaba recién hecha aunque la madre, buena mujer en esencia pero no poco 

roñosa y agarrada en potencia, se lamentó de “pues, aquí donde usted ve estos 

bucles, me han costado una pasta”. Y que qué lástima.  

 
1 Que, el director se quejó malhumorado, a la señorita, de que “y dale con el caballo, 

Oriana, que ya van dos contados y sabe usted que no tenemos y que con todo lo que 

podemos contar es con el borriquillo del lañaor de los pucheros, que no luce ni de lejos 

lo mismo”. 
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